LA EUCARISTÍA

Jesucristo, Eucaristía, Vida y Esperanza

¿SABEN QUÉ HAREMOS HOY?

· Conoceremos que el Jueves Santo Jesús instituyó el sacramento de la Eucaristía para demostrarnos su amor, estar siempre con nosotros y hacernos participar de su vida divina.
· Conoceremos por qué la Eucaristía es el centro de la vida de toda la Iglesia.

· Explicaremos el significado de la Eucaristía, los efectos que tiene sobre el que la recibe y las ventajas de recibirla frecuentemente.

¿QUÉ LE PASA AL MUNDO?


Nos dice el Evangelio que en la Última Cena, Jesús les dijo a sus apóstoles: “¡Cuánto he deseado celebrar esta cena con ustedes!”


Jesús sabía que era su despedida y les tenía reservado un regalo a sus apóstoles, el regalo más maravilloso y útil que nadie se hubiera podido imaginar: la Eucaristía.

Jesús no sólo quiso dejarnos un recuerdo, sino que Él mismo quiso quedarse con nosotros para siempre para ayudarnos y guiarnos en el Camino a la Salvación.


Dios no se conformó con hacerse hombre para salvar al hombre.  En la Eucaristía, Dios mismo se hace alimento para el hombre, para que el hombre pueda participar de su vida divina.

Él, siendo Dios Omnipotente, hubiera podido quedarse en la tierra de cualquier forma: algo grandioso, imponente, llamativo.  Sin embargo, el Amor de Jesús al hombre es tan delicado, que no quiso que fuera nada que pudiera forzar su libertad.  Jesús escogió lo más sencillo, lo más común y corriente: un trozo de pan.

El pan es el símbolo del alimento, y así Jesús nos da a entender que la Eucaristía es el alimento para el alma, es lo que la fortalece y la hace crecer.


Estamos formados de alma y cuerpo y así como tenemos que alimentar nuestro cuerpo todos los días para poder vivir, también debemos alimentar nuestra alma con la Eucaristía.  Recibir a Cristo Eucaristía para crecer, fortalecernos y poder dar a los demás el amor que debemos darles.


La Eucaristía es el alimento espiritual que Cristo nos ha dejado y que tiene la capacidad  real de transformarnos acrecentando, renovando y conservando la gracia que hemos recibido en el Bautismo.  


El sacramento de la Eucaristía es algo real.  No es una semejanza, imagen o representación, sino que es el mismo Jesucristo de una manera verdadera, real y substancial.  Una fotografía, por ejemplo, nos representa la imagen de una persona, pero la fotografía no es la persona.


En el sacramento de la Eucaristía están contenidos verdadera, real y substancialmente el Cuerpo y la Sangre junto con el alma y divinidad de Jesús, es decir, está  Cristo entero.

¿QUÉ EFECTOS TIENE LA EUCARISTÍA EN NOSOTROS?


El sacramento de la Eucaristía es eficaz.  Al recibirlo hay cambios reales en la persona que lo recibe y en toda la Iglesia:

· Acrecienta nuestra unión con Jesucristo.



Al comulgar recibimos a Jesucristo de una manera real y substancial.  Es una unión real, no es un buen deseo o un símbolo.  El sacramento de la Eucaristía es una unión 
íntima con Dios que nos llena de su Gracia.

             “Quién como mi carne y bebe mi sangre está en mí y yo en él.” (Jn, 6, 56)

· Nos perdona los pecados veniales.



Para recibir a Jesús, es indispensable estar en estado de gracia y al recibirlo, la presencia de Dios dentro de nosotros hace que se borren las pequeñas faltas que hayamos tenido contra Él y recibimos la gracia de alejarnos del pecado mortal.

· Fortalece la caridad, que en la vida diaria tiende a debilitarse.


El pecado debilita la caridad y puede hacernos creer que vivir el amor como Jesús nos lo pide es muy difícil, casi inalcanzable.


Si embargo Jesús ya sabía que nos costaría trabajo y que nos sentiríamos sin fuerzas para lograrlo, por eso quiso quedarse con nosotros en la Eucaristía, para alimentarnos y ayudarnos fortaleciendo nuestra caridad.

La Eucaristía, siendo el mayor ejemplo de amor que podemos tener, transforma el corazón llenándolo de amor, de tal manera que quien la recibe es capaz de vivir la caridad en cada momento de su vida.

· Nos preserva de futuros pecados mortales.


Una persona que vive de acuerdo con la caridad, difícilmente cometerá faltas graves de amor a Dios.

· Da unidad al Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia.


Cada persona que recibe a Jesús en la Eucaristía se une íntimamente a Él, que es la cabeza de su Cuerpo Místico del que todos los cristianos formamos parte.


De esta manera, el cristiano que se une a Cristo en la Eucaristía, se une al mismo tiempo al resto de los cristianos miembros de su Cuerpo Místico.  Por esta razón, a la recepción de la hostia consagrada se le llama comunión, que significa común-unión  o unión de toda la comunidad.

· Fortalece a toda la Iglesia.


Por la misma unidad de los cristianos en el Cuerpo Místico de Cristo sucede que al fortalecerse uno de sus miembros con las gracias de la Eucaristía, se fortalece la Iglesia entera.

· Entraña un compromiso a favor de los demás.


Al estar más unido al Cuerpo Místico de Cristo, aquél que recibe la Eucaristía, se hará más consciente de las necesidades de los otros miembros.  Se identificará con los intereses de Cristo, sentirá el compromiso de ser apóstol, de llevar a Cristo a todos los hombres sin distinción y de ayudar en sus necesidades espirituales y materiales a los pobres, los enfermos y a todos los que sufren.

LOS CATÓLICOS TENEMOS DEBERES CON LA EUCARISTÍA.


Jesús está en todos los sagrarios de las Iglesias bajo la apariencia de un trozo de pan, esperando a que los hombres nos acerquemos a visitarle y recibirle.


Jesús desea que aprovechemos la Eucaristía para aconsejarnos, consolarnos, fortalecernos, darnos paz y alegría, pero los hombres no hemos sabido apreciar este regalo.  Por eso vemos muchas iglesias vacías, en donde Jesús está solo, sin que nadie aproveche los dones que Él quiere darnos.  Esto lastima a Jesús, como también lo lastima la indeferencia o la falta de respeto con que algunos hombres tratan a la Eucaristía.


Nosotros podemos consolar a Jesús y reparar las faltas de otros, demostrándole nuestro amor y agradecimiento por el don de la Eucaristía.


Podemos hacerlo de varias maneras:

· Por medio de la oración.


Visitando frecuentemente a Jesús en la Eucaristía.  Conversar con Él con la confianza que se tiene a un amigo fiel, para manifestarle nuestro amor y gratitud.

· Adorando a la Eucaristía.


Es el mismo Dios bajo la apariencia de pan y vino.  Al estar frente a Jesús sacramentado, mantener una actitud de respeto y reverencia.  Reconocerlo como Dios y Creador de todas las cosas, como el Dueño absoluto de nuestra vida entera, como la Razón de todo lo que tenemos y somos. Una manera práctica y muy bella de adorar a Jesús Sacramentado es la Hora Santa u Hora Eucarística, que se celebra en la mayoría de las Parroquias los jueves al anochecer, para demostrar a Cristo Eucaristía amor y agradecimiento y reparar las actitudes de indiferencia o falta de respeto que recibe de otros.

· Uniéndonos a su sacrificio en la Santa Misa.


El sacrifica su grandeza para servirnos de alimento, para hacerse uno con nosotros.  Lo mínimo que debemos hacer es ofrecerle lo que somos y lo que tenemos para llegar a unirnos a Él para siempre.
· Cumpliendo las promesas que le hemos hecho.


Él ha sido un amigo siempre fiel, y debemos responderle de la misma manera, tratando siempre de cumplir las promesas que le hicimos en el Bautismo y que renovamos en la Primera Comunión y en la Confirmación, así como cualquier otra promesa que le hayamos hecho en forma personal.

LA COMUNIÓN FRECUENTE.

«Un capitán de navío que comulgaba todos los días, también montaba en cólera ruidosa por su carácter.  Un oficial le dijo: “Hay algo que no entiendo, mi capitán, usted es piadoso, comulga todos los días, y sin embargo, le suele dominar la cólera”.  “Muchacho, si no comulgara todos los días, ya hace tiempo que los hubiera arrojado a todos por la borda”.»

La Eucaristía es centro de la vida de la Iglesia, su columna vertebral, la presencia real de Jesucristo entre nosotros.  Es el gran tesoro de la Iglesia y de cada uno de los cristianos.

La Iglesia, conociendo la grandeza de la Eucaristía y sabiendo que la comunión es indispensable para que el alma viva y se fortalezca, nos pide en su tercer mandamiento que comulguemos al menos una vez al año en tiempo de Pascua,  para que, a la vez que nos alimentamos, recordemos también la Resurrección de Jesús.  Pero, como los frutos de la Eucaristía son tan maravillosos, la Iglesia nos invita y aconseja vivamente que comulguemos frecuentemente: cada día, si es posible.

Si todos los miembros de la Iglesia nos alimentamos frecuentemente del Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, estaremos unidos íntimamente a Él y nos fortaleceremos, fortaleciendo así a toda la Iglesia.


San Francisco de Sales, en su Introducción a la vida devota, nos habla de la comunión frecuente: 

«Si le preguntan por qué comulgan tan a menudo,

respondan que es para aprender a amar a Dios,

para limpiarse de las propias imperfecciones,

librarse de sus miserias y consolarse en sus quebrantos.

Dos clases de gente necesitan comulgar a menudo:

los perfectos, porque no deben alejarse de Aquél

que es fuente y manantial de su perfección,

y los imperfectos, para que puedan aspirar a la perfección;

los fuertes para no debilitarse

y los débiles para fortalecerse:

los enfermos para sanar

y los sanos para no enfermar…

Y en cuanto ti, imperfecto, débil y enfermo,

debes comulgar frecuentemente

para recibir a Aquél que es tu perfección, tu fuerza y tu médico.

Los que tienen poco trabajo

necesitan comulgar frecuentemente porque les sobre tiempo

y la ociosidad es peligrosa para el espíritu,

y los que están muy atareados,

por la necesidad de alimento que requiere un arduo trabajo.

Digan a los que les pregunten

que comulgan a menudo para aprender a hacerlo bien,

porque es imposible hacer algo bien

si no se practica con mucha frecuencia.

Comulguen a menudo, lo más a menudo que puedan.

Creédme, si las liebres en las montañas

se vuelven blancas en invierno de tanto ver nieve,

así ustedes también,

de adorar y comer la misma hermosura, bondad y pureza

en este divino Sacramento,

llegarán a ser hermosura, bondad y pureza.»
LA COMUNIÓN ESPIRITUAL


Cuando no sea posible por una u otra razón recibir a Cristo en forma sacramental, o en cualquier momento en que uno desee ardientemente recibir a Jesús, se le puede recibir espiritualmente, pronunciando la siguiente fórmula con fervor, demostrándole a Jesús el deseo sincero de estar con Él.  Con la comunión espiritual, Jesús nos dará las gracias que necesitemos en ese momento para ser fieles a nuestra misión de ser testigos del Amor de Dios ante todos los hombres.
«Creo Señor mío que estás realmente presente
en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas

Y deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma;

Pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente,

Ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido

me abrazo y me uno todo a Ti;

Oh Señor, no permitas que me separe de ti.»

EN LA BIBLIA DEBES LEER.

Jesús nos habló del Sacramento de la Eucaristía mucho antes de instituirlo.  Sucedió estando en Cafarnaúm, ante la multitud que lo había seguido desde la otra orilla del Lago Tiberíades, después de la multiplicación de los panes: “Yo soy el pan vivo bajado del cielo.  El que como de este pan, vivirá siempre.  Y el pan que yo les daré es mi carne.  Yo la doy ara la vida del mundo”.

“Yo os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros.  El  que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna, y Yo los resucitaré el último día.  Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.  El que come mi carne y bebe mi sangre, vive en mí y yo en él.” (Jn 6, 51-55)  Nos cuenta el Evangelio que al escuchar estas palabras, muchas personas se escandalizaron y abandonaron a Jesús.  Es perfectamente comprensible que estas personas no entendieran lo que decía ¿Cómo era posible que Jesús afirmara que había que “comer su carne y beber su sangre para tener la vida eterna”?

Estas palabras cobraron sentido tiempo después, durante la Última Cena, cuando Jesús instituyó el sacramento de la Eucaristía tomando el pan y el vino y transformándolos en su Cuerpo y Sangre.  Jesús se reunió con sus apóstoles a celebrar la fiesta de la Pascua.  Era la gran fiesta para los judíos que recordaba la liberación del pueblo de Israel después de haber vivido como esclavos en Egipto.


Jesús sabía que se avecinaba una nueva pascua, una nueva liberación para el gran pueble de Dios, sólo que en esta ocasión no se ofrecería un cordero en sacrificio, sino que sería Él mismo, y la liberación anunciada no sería la de otro pueblo, sino una liberación definitiva del pecado y de su consecuencia: la muerte.


Durante la Última Cena, Jesús instituyó el sacramento de la Eucaristía al consagrar el pan y el vino convirtiéndolos en su Cuerpo y en su Sangre, y al dar a sus discípulos el mandato de repetir aquella consagración en memoria suya.

“Cuando llegó la hora se puso a la mesa; y los apóstoles con él y les dijo: “¡Cuánto he deseado comer esta Pascua con ustedes antes de morir, porque les digo que no la comeré mas hasta que sea cumplida en el reino de Dios!”

Mientras comían, Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y, dándoselo a los discípulos, dijo: “Tomad y comed todos de él, por esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros.” Y tomando el cáliz y dando gracias, se los dio diciendo: “Tomad y bebed todos de él, porque ésta es mi Sangre, sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por todos para remisión de los pecados.  Haced esto en memoria mía.” (Lc 22, 14-22; Mt 26, 26-28).

A PONERLE RITMO…


Se seleccionará una persona del grupo para que les explique a los demás las ventajas de recibir a Jesús en la Eucaristía de una manera frecuente.


Después, por pequeños grupos, se harán cuatro carteles con dibujos, recortes o letreros:

1. Explicando lo que es la Eucaristía.

2. Explicando los frutos de la Eucaristía.

3. Explicando lo que se necesita para recibir a Cristo.

4. Explicando los deberes que tenemos hacia Cristo Eucaristía.

ALGO QUE NO DEBES OLVIDAR…

· Jesús en la Última Cena instituyó el Sacramento de la Eucaristía.

· El sacramento de la Eucaristía en el que se convierten el pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Cristo, nos une estrechamente a Él, para fortalecer y alimentar nuestra alma.  Nos une también a toda la Iglesia como cuerpo místico de Cristo.  Perdona los pecados veniales y nos ayuda a no caer en pecado mortal.

· Par comulgar, debemos hallarnos en amistad con Dios, o sea no estar en pecado mortal, y no haber tomado alimento en la última hora.

· Debemos agradecer a Dios este sacrificio de amor infinito; y todos los hombres y mujeres católicos debemos participar de esta comunión con Cristo.

PONLE SABOR A TU VIDA.


Aprovecha esta Semana Santa para comulgar.  Explicar a todos aquellos que me encuentre, las ventajas de recibir a Cristo en la Eucaristía y motivarlos para acercarse a la comunión.
